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En los ecosistemas, los organismos se relacionan a través de cadenas
alimentarias, actuando como productores, consumidores o

✓

descomponedores. Estos a su vez, establecen distintos tipos de interacciones, 
ya sea entre individuos de la misma o de diferente especie. El parasitismo 
es una interacción en la cual un individuo (parásito) consume sólo una parte 
de otro (huésped), generalmente a largo plazo. Si bien el parasitismo entre 
los animales es muy conocido, lo es mucho menos el que se registra entre las 
plantas, a pesar de que se calcula que existen unas 3000 especies de plantas 
parásitas. Una de ellas, conocida como “sombra de toro”, crece en los 
talares de Magdalena en asociación con el “tala” y el “coronillo”, especies a 
las que parasita a través de sus raíces. “Sombra de toro” también establece 
conexiones con raíces de otras plantas de la misma especie 
(autoparasitismo), como una estrategia para garantizar el aprovisionamiento 
de agua desde los individuos adultos hacia las plántulas.

¿Qué es un parásito?
En la na tu ra leza  los 

organism os establecen distintos 
tipos de relaciones en tre  sí, una 
de ellas es el parasitism o. Según 
B egon et al. (1988) los parásitos 
son u n  tipo  de d ep red ad o r que 
consum e sólo u n a  parte  
de sus “presas” (huéspedes) y 
que, si b ien  sus ataques son 
nocivos, ra ra  vez son letales a 
corto plazo. Las tenias, 
el virus del saram pión  y la 
bacteria  de la tuberculosis son 
ejem plos b ien  conocidos de

parásitos, pero  tam bién  existen 
plantas parásitas, com o los 
m uérdagos.

Las plantas parásitas 
p u ed en  p ro d u c ir im portan tes 
im pactos en  las com unidades 
en las que ocurren , a lte rando  
su biom asa y m odificando su 
estructu ra , diversidad y 
d inám ica (Pennings 8c 
Callaway, 2002). A lgunas de 
ellas son consideradas m alezas 
o plantas perjudiciales, ya que 
p arasitan  a especies de 
im portancia  com ercial (e.g.,

cereales y legum inosas) 
provocando pérd idas 
considerables en  las cosechas 
(Press, 1989).

Se calcula que existen 
a lred ed o r de 3000 especies de 
plantas parásitas d istribu idas 
desde las regiones polares hasta  
el ecuador (Press, 1989). Casi la 
to ta lidad  de las especies son 
angiosperm as (plantas con 
flo r), las cuales p resen tan  la 
m ayor diversidad de form as de 
v ida en tre  las p lantas terrestres 
(F ineran, 1991).
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¿Qué características presentan 
las plantas parásitas?

A parentem ente la form a de 
vida parasítica surgió en  zonas 
con escasa d ispon ib ilidad  de 
agua y nu trien tes. Para 
sobrevivir en  estas condiciones 
adversas algunos g ru p o s de 
plantas adqu irie ron  órganos 
especializados p a ra  la 
absorción, llam ados haustorios. 
Los haustorios conectan  los 
tejidos conductores de agua y 
nu trien tes del parásito  con los 
del huésped, p e rm itien d o  al 
p rim ero  absorber los nu trien tes 
ob ten idos p o r el segundo  
(Fig. 1). Por lo tanto, la 
asociación que se establece en­
tre am bos organism os no  es su­
perficial com o en  las epífitas 
{e.g., “clavel del a ire”), las que 
sólo utilizan a otros organism os 
com o sustrato.

A lgunos de los beneficios 
que o torga la form a de vida

Fig. 1. Haustorio: órgano de 
absorción de las plantas parásitas.

parasítica  son: realizar u n a  
m en o r inversión en 
estruc tu ras (es decir, en  el 
cu e rp o  de la planta) y en  ru tas 
m etabólicas; no  ten e r que 
co m petir con las especies 
coexistentes p o r  el agua y, p o r 
ú ltim o, ex p lo rar u n  m ayor 
rango  am biental (esto es, 
c recer en  lugares en  los cuales, 
de o tro  m odo, no  p o d rían  
desarro llarse; Press, 1989).

Las p lantas parásitas 
d ep en d en  to tal o parcialm ente 
de otros organism os p a ra  su

nutric ión . De acuerdo  con ello 
se las clasifica en  holoparásitas 
o hem iparásitas. Las p rim eras 
carecen de clorofila y p o r ende 
d ep en d en  to ta lm en te  del 
huésp ed  p a ra  el abastecim iento 
de agua, nu trien tes y carbono 
fijado. Las hem iparásitas 
realizan fotosíntesis pero  
abso rben  de los huéspedes el 
agua y los nu trien tes m inerales. 
El caso ex trem o de 
ho loparasitism o se observa en 
Rafflesia arnoldii, conocida 
com o “lirio  cadáver apestoso” 
p o r su o lo r desagradable.
En esta p lan ta  todo  su cu erp o  
vegetativo (es decir, raíz, tallo y 
hojas) está reducido  a u n a  red  
situada d en tro  del huésped . La 
única  e s tru c tu ra  ex terio r es la 
flor, que es la de m ayor 
tam año  conocida, llegando a 
alcanzar hasta  u n  m etro  de 
d iám etro  (Begon et al., 1988).

El parasitism o es una
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El trabajo con plantas parásitas

Para confirmar el parasitismo en “sombra de toro” debieron encon­
trarse los haustorios, lo cual no resultó sencillo ya que se desarro­
llan debajo de la tierra. Por otro lado, la vegetación circundante no 
mostraba síntomas del ataque, de modo que el método de búsque­
da se fue ajustando en el campo. Para ello se realizaron pozos de 
hasta un metro de profundidad en la base de distintas plantas de 
“sombra de toro” junto a las que crecían otras de “tala” y “coronillo”. 
Las raíces entremezcladas del parásito y de los huéspedes fueron 
llevadas al laboratorio para su análisis. De los estudios realizados 
surgió que los haustorios que se forman sobre ambas especies 
eran pequeños y escasamente desarrollados, es decir, no presen­
taban conexiones efectivas que asegurasen el flujo de nutrientes 
entre el parásito y el huésped.

condición  indispensable p a ra  la 
supervivencia de algunas 
plantas, denom inadas parásitas 
obligadas. Estas plantas 
com pletan  su ciclo vital sólo en 
presencia  de u n  huésped, 
p u d ien d o  incluso necesitar u n a  
señal quím ica del m ism o p ara  
que germ inen  sus sem illas 
(Press et al., 1993). Tal es el caso 
del “sándalo” (Santalum álbum), 
una  p lan ta  que se em plea 
com únm ente  p a ra  hacer 
sahum erios. Las parásitas 
facultativas en  contraste , p u ed en  
llegar al estadio de p lán tu la en 
ausencia de u n  húesp ed  y hasta  
f lo rece r y fo rm ar sem illas 
viables. Sin em bargo, la 
conexión con ellos estim ula su 
crecim iento  (Press, 1989).

Las plantas parásitas p u ed en  
establecer conexiones 
con los huéspedes a través de los 
tallos o de las raíces. C uando  las 
conexiones se realizan a través 
de las raíces, el reconocim iento  
del parásito  suele dificultarse, 
ya que los haustorios se form an 
debajo de la superfic ie  de la 
tie rra  (F ineran, 1991).
La identificación se dificulta  
más aún  cuando  el parásito  
tiene el aspecto  de u n a  planta 
típica, con raíces, tallos 
y hojas fotosintéticas.
Es más, algunas parásitas son 
leñosas, es decir, son árboles o 
arbustos (e.g., “sándalo”).

C iertas plantas parásitas 
p resen tan  u n a  m arcada 
especificidad con los huéspedes. 
Varias orobancháceas p o r 
ejem plo (conocidas com o 
“jo p o ”, “h ie rb a  to ra ”,
“espárrago  de lo b o ”), poseen  
u n a  ún ica  especie huésped.
Por el con trario , o tras 
plantas poseen  u n a  
g ran  cantidad  de especies 
huéspedes {e.g., “sándalo”, 
ca. 160 especies huéspedes; 
Barber, 1907).

Un ejem plo en Am érica 
del Sur

En los talares del p a rtid o  de 
M agdalena, provincia de Bue­
nos Aires, a unos 70 km  al sur 
de la ciudad de La Plata, crece 
u n a  p lan ta parásita  llam ada 
“som bra  de to ro ”,
“quebrachillo  flo jo ”, “pe je” o 
“quinch ilín” (Jodina rhombifolia) 
la cual p ertenece  a la fam ilia 
Santalaceae, com o el 
“sándalo”. Al igual que esa 
especie, “som bra  de to ro ” es 
u n  árbol, con hojas m uy 
peculiares de form a róm bica y 
fru tos rojizos (Fig. 2). Su 
d istribución  se restringe 
exclusivam ente al sur de 
A m érica del Sur, hallándose 
profusam ente  rep resen tada  en  
la R epública A rgentina.

En la zona de M agdalena 
los talares crecen sobre áreas 
de relieve positivo constitu idas 
p o r depósitos cuaternarios 
(6000 a 2000 años A.P., Tonni, 
com. pers.) de valvas de 
m oluscos m arinos. Estos 
depósitos fo rm an  cordones 
calcáreos (de conchilla) 
paralelos a la costa, de 20 a 50 
m  de ancho p o r 50 a 500 m  de 
largo aproxim adam ente. Los 
suelos que se desarro llan  sobre

Fig. 2. Rama de “sombra 
de toro” con frutos.

los cordones son xéricos 
(Vervoorst, 1967), b ien  
d renados y aireados (A rturi, 
1997). En cuanto a las 
características clim áticas, si 
b ien  existe u n  exceso de agua 
en  el balance anual, d u ran te  el 
verano suele h ab er u n  déficit 
h ídrico  (Vervoorst, 1967).

En los talares de M agdalena, 
“som bra  de to ro ” crece en  
asociación con  “ta la” (Celtis 
tala) y “co ron illo” (Scutia
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Fig. 3. Autoparasitismo 
en “sombra de toro

buxifolia), especies a las que 
parasita  a través de sus raíces 
(Luna, 2001) (Fig. 3).

Un fenóm eno  m uy p articu lar 
que se m anifiesta  en  las 
santaláceas es el 
au toparasitism o (F ineran,
1965). Este té rm ino  hace 
referencia a que u n a  p lan ta  
puede parasitarse  a sí m ism a o 
parasita r a o tras p lantas de la 
m ism a especie. La ocu rrencia  
de auto-conexiones eficientes se 
confirm ó p a ra  “som bra  de 
to ro ” (Luna, 2001).

A lgunos autores consideran  
que el au toparasitism o perm ite  
el desarro llo  de haustorios de 
m ayor tam año  (hasta  2 cm  de 
d iám etro) y longevidad que los 
haustorios de o tras especies 
(parasitism o interespecífico), 
deb ido  a que existe una  
com patib ilidad  génica en tre  este 
ó rgano  y las raíces parasitadas. 
Por el contrario , los haustorios 
interespecíficos suelen ser más 
pequeños (0,2-0,6 cm  de 
d iám etro) y de vida 
relativam ente corta, p e rd u ran d o  
sólo p o r unos m eses (F ineran, 
1991).

R elacionando los datos 
clim áticos de los talares de 
M agdalena con los tipos de 
parasitism o encon trados en  
“som bra de to ro ”

(au toparasitism o y parasitism o 
interespecífico), se estim a que 
esta  p lan ta  p o d ría  asegurarse  
el aprovisionam iento  de agua 
en  los períodos de déficit 
h íd rico  a través de las 
conexiones au toparasíticas 
(Luna, 2001), ya que sus raíces 
llegarían  a la n ap a  freática 
(M orello, 1958). Se 
establecería así u n  circuito de 
circulación de agua a través de 
los haustorios, desde las 
p lantas adultas hasta  las 
p lántulas y los rebrotes 
característicos de esta especie. 
Ello p o d ría  explicar p o r  qué 
no  se en co n tra ro n  conexiones 
efectivas con “ta la” y 
“co ron illo” las que, de acuerdo  
con este m odelo , serían 
innecesarias.

Según lo hallado  hasta  el 
m om ento , esta p lan ta  se 
co m p o rta ría  com o una  
parásita  facultativa. N o se 
descarta  que bajo o tras 
condiciones la supervivencia 
de “som bra  de to ro ” d ep en d a  
del desarro llo  de conexiones 
exitosas con otros huéspedes

(parasitism o interespecífico). 
Según Dawson (1944) “som bra 
de to ro ” p o d ría  p arasita r al 
“ca ldén” (Prosopis caldenia) en  la 
provincia de  La Pam pa, don d e  
las condiciones clim áticas y las 
características del suelo son 
m uy distin tas de las que se 
reg istran  en  los talares de 
M agdalena.

El caso de “som bra  de to ro ” 
es u n  ejem plo de parasitism o en 
las plantas, u n  tem a sum am ente 
in teresante que m erecería  ser 
tra tad o  desde distintas 
perspectivas. P ara  ello, deberían  
encararse  nuevos estudios en  
esta y o tras p lantas parásitas, los 
que adem ás de con tem plar los 
aspectos estructu ra les 
(anatóm icos) abo rdasen  sus 
aspectos biológicos, fisiológicos 
y ecológicos.
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